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Resumen 
Se presenta una propuesta de formación del maestro 
bibliotecario, una posibilidad que se ofrece como iti-
nerario formativo especializado en el grado de maes-
tro en enseñanza primaria y como alternativa a la casi 
inexistencia de la figura del bibliotecario escolar en 
las escuelas españolas. Ante un entorno gris y con-
tradictorio tanto social como educativo, presentamos 
a este posible futuro profesional como un agente pro-
pulsor de la biblioteca escolar y a esta como elemen-
to estratégico para promover cambios en las metodo-
logías de enseñanza/aprendizaje y actitudes más pro-
activas en estudiantes y profesores, más adaptadas a 
los retos a los que constantemente nos vemos some-
tidos en esta sociedad acelerada, tecnológica y glo-
bal. 
Palabras clave: Maestro-bibliotecario. Bibliotecarios 
escolares. Biblioteca escolar. Formación. España. 
 
Abstract 
A proposal for teacher-librarian training is presented, 
a possibility that is offered as a specialized training 
route for future primary-school teachers and as an 
alternative to the absence of librarians in charge of 
the Spanish school libraries. Facing a gray and con-
tradictory environment, both socially and educational-
ly, we present this prospective future professional as 
a propellant of school libraries and as a strategic 
factor to promote changes in the methodologies of 
teaching-learning and to stimulate proactive attitudes 
in students and teachers, so they become more 
adapted to the challenges that we are constantly 
undergoing in this accelerated, technological and 
global society. 
Keywords: Teacher-librarian. School libraries. School 
librarians. Professional education. Spain.  
1.  Introduction 
El objetivo de este documento es exponer una 
propuesta para la formación del maestro biblio-
tecario, una opción posible y reconocida oficial-
mente en la Orden ECI/3857/2007 de 27 de 
diciembre (BOE, 2007) y que tomó forma en la 
memoria de verificación de la titulación de 
maestro en enseñanza primaria de la Facultad 
de Formación de Profesorado de Lugo. Esta 
iniciativa se presenta no con el optimismo y 
seguridad que debería acompañarla; en parte, 
por la coyuntura medioambiental de incertidum-
bre y desconfianza que está haciendo mella en 
las personas, mermando el empuje que necesi-
tan algunas iniciativas que de por sí son difíciles 
de llevar a cabo.  
No es solamente porque nos encontremos en 
una profunda crisis económica que afecta al 
desarrollo de cualquier proyecto por la minora-
ción de medios, sino que —del análisis y refle-
xión sobre los diferentes entornos— llegamos a 
la conclusión de que nos movemos entre las 
buenas intenciones recogidas en textos norma-
tivos, declaraciones y manifiestos, pero que la 
realidad es otra, una contradicción que hace 
que esta propuesta pueda resultar una utopía. 
El maestro bibliotecario como profesional que 
lidere un modelo de biblioteca escolar como 
espacio de aprendizaje abierto, que sea agente 
promotor de metodologías de aprendizaje cons-
tructivistas y activas, que contribuya a que estos 
pequeños estudiantes generen desde el inicio 
de sus estudios capacidades de creación, de 
interacción y autonomía, y que al mismo tiempo, 
interactúen con sus colegas para establecer 
objetivos comunes, puede sonar a fantasía. Sin 
embargo, creemos en esta posibilidad. No obs-
tante, tendrán que ser profesionales con los 
conocimientos y habilidades apropiadas, ade-
más de estar dotados de una buena carga vo-
cacional, de convencimiento y una gran dosis de 
generosidad.  
Es verdad que la literatura específica sobre 
biblioteca escolar, producto de la investigación 
de expertos, se mueve en esta dirección; que 
las buenas prácticas que se conocen, significan 
claros ejemplos desarrollados por profesionales 
con dedicación e implicación, en gran parte 
gratuita y altruista; y que los múltiples productos 
u objetos de aprendizajes difundidos en la red 
son exponentes de avance. Pero no existe una 
política generalizada y reglada, ni lazos de co-
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nexión, salvo en los encuentros, jornadas y 
redes específicas de trabajo, en las que se 
comparten las distintas experiencias y se aúnan 
elementos de motivación.  
Si el objeto de la biblioteca escolar y la actua-
ción de los profesionales son los escolares, es 
necesario analizar los distintos escenarios en 
los que nos movemos. Son los marcos en los 
que tenemos que encuadrar a nuestra actual 
infancia, a los maestros y a los bibliotecarios: 
marco social, educativo y profesional. Analizar 
cuál es el entorno social actual, lo que les esta-
mos ofreciendo a los jóvenes estudiantes desde 
las instituciones educativas, que necesitan y van 
a necesitar como adultos, como ciudadanos y 
profesionales con la responsabilidad de cons-
truir el futuro, un futuro que ya parte de un pre-
sente envuelto en una revolución continua y 
sucesiva de cambios y de incertidumbre.  
Se necesita realizar un análisis psico-
sociológico y de desarrollo de los niños/as de 
nuestros tiempos, en un entorno que no es 
comparable al que crecieron sus padres, abue-
los y maestros. Esto implica, un esfuerzo de 
adaptación a los tiempos por parte de progenito-
res y profesores para entender muchas de sus 
actitudes, hábitos y comportamientos, buscando 
fórmulas que propicien el entendimiento y acer-
camiento, para que no se produzca una ruptura 
generacional y pueda fluir la interconexión posi-
tiva de experiencias entre generaciones. 
Con todo esto, intentamos diseñar el marco 
formativo que permita obtener un perfil de 
maestro bibliotecario que reúna los conocimien-
tos específicos de su titulación, las habilidades 
pedagógicas que le han de acompañar y una 
formación específica como bibliotecario, enten-
diéndolo no como el gestor de un espacio con 
libros y materiales que ha de organizar, sino con 
una formación transversal plasmada en los con-
tenidos de las materias específicas y, sobre 
todo, con la utilización de una metodología de 
aprendizaje basada en proyectos, que contribu-
ya a que también adquiera una actitud para su 
trabajo como maestro, que pueda aplicar meto-
dologías basadas en el constructivismo, la inter-
actividad en “aprender haciendo”, para que los 
niños/as desde la primeras etapas de su infan-
cia activen las mentes y despierten sentidos 
naturales como la curiosidad, querer descubrir, 
reflexionar, contextualizar, relacionar, analizar, 
manifestar sus opiniones, crear y ser autóno-
mos… En fin, empezar a saber ser, estar y ha-
cer.  
2.  ¿Que se dice de la biblioteca escolar? 
Un repaso a la literatura, las buenas 
prácticas y lasredes de trabajo 
colaborativo 
En primer lugar es imprescindible citar la recien-
temente desaparecida publicación Educación y 
biblioteca, uno de los principales medios de 
expresión y comunicación que Francisco J. Ber-
nal fundó con el objetivo de difundir y al mismo 
tiempo contribuir a superar la marginación edu-
cativa de la biblioteca (Bernal, 1989). Y quien 
mejor ha fotografiado la situación de la bibliote-
ca escolar ha sido precisamente Jose Antonio 
Gómez Hernández (2010) en un informe publi-
cado en el Anuario Thinkepi 2010. En este in-
forme, se ofrece un estado de la cuestión amplio 
y detallado que refleja la situación precaria de la 
biblioteca escolar en nuestro país, así como los 
avances que se han ido produciendo, represen-
tados por las referencias a buenas prácticas y 
los productos y acciones de redes colaborativas. 
De este informe, que he tomado como fuente de 
información bibliográfica, hemos tenido en cuen-
ta aquellos documentos y autores/as que nos 
han supuesto un aval para afianzar nuestras 
reflexiones y fortalecer la propuesta que se pre-
senta del maestro con formación bibliotecaria.  
El estudio global sobre la situación de la biblio-
teca escolar realizado por Marchesi y Miret en el 
año 2005 demuestra su existencia como espa-
cio depósito de libros, sin asistencia profesional 
y menos como elemento integrado en las fun-
ciones docentes de los centros escolares. Nada 
que ver, por ejemplo, con la situación en Fran-
cia, donde ya a finales de los 80, se aprueba 
que todo centro docente tenga un centro de 
documentación e información, así como un titu-
lado especialista en su gestión y uso educativo 
(Gómez-Hernández, 2010).  
Han pasado 8 años desde la publicación del 
informe y reflexiones de Miret y no hemos avan-
zado en gran medida o en la línea que se debía 
al amparo de las instituciones educativas; y peor 
pinta el panorama, amenazado por la influencia 
devastadora de la crisis.  
Habiendo hecho una pequeña cata por los Cen-
tros de Educación Infantil y Primaria (CEIP) de 
nuestra ciudad, las comprobaciones siguen 
coincidiendo con las reflexiones de Miret. Si 
además añadimos que —según los resultados 
que estamos obteniendo de las encuestas en 
los cursos de iniciación en competencias infor-
macionales al acceder a la Universidad (estu-
diantes que proceden de la secundaria)—, la 
media ponderada, entre 0 y 5, de los alum-
nos/as que han recibido formación, han usado la 
biblioteca de su centro, saben organizar un tra-
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bajo o saben cómo utilizar la información, no 
llega a 3, ¿qué vamos a pensar de los centro de 
infantil y primaria?  
Las bibliotecas en las escuelas siguen siendo 
espacios dotados de materiales que llegan fun-
damentalmente por dotación de las consejerías 
de educación de las comunidades autónomas y 
cada vez menos, en los que en ocasiones existe 
algún tipo de servicio de préstamo, a los que  
los estudiantes acuden para realizar su “hora de 
biblioteca”, cuya misión es el fomento de la lec-
tura literaria, que el profesorado no utiliza como 
fuente de información, y dónde en ocasiones se 
realizan algunas actividades promocionales o 
algún tipo de exposición conmemorativa. En 
conclusión, en nuestras escuelas existe ese 
espacio fantasma, en el mejor de los caso con 
cierta organización, que carecen de profesiona-
les, porque la biblioteca escolar no es un nicho 
laboral incluido en la carrera profesional; y los 
brotes emergentes surgen gracias a la implica-
ción y esfuerzo de algún maestro que ha enten-
dido la función que debe de desempeñar la 
biblioteca en su centro escolar: No olvidemos, 
que lo importante son siempre las personas y 
sus actitudes y no los espacios.  
Coincidimos plenamente con Gloria Durban en 
que, lo que justifica la existencia de la biblioteca 
escolar, no es la biblioteca como espacio, equi-
pamiento y servicio bibliotecario, sino como 
recurso educativo útil para realizar en ella inter-
venciones didácticas, integrándose con las dis-
tintas materias del currículo, actuando en cola-
boración con sus colegas y juntos orientar a los 
alumnos/as persiguiendo objetivos comunes. 
Esto es, coincidimos en visualizar la biblioteca 
como centro catalizador de múltiples demandas 
de recursos educativos que puedan elaborar 
con eficacia el bibliotecario y el maestro (Dur-
ban, 2009). 
Para los estudiantes, la biblioteca será un en-
torno que les facilitará un entrenamiento intelec-
tual y competencial imprescindible, que contri-
buirá a que el escolar empiece a afianzar capa-
cidades para su desarrollo personal y social.  
La biblioteca ha de adquirir un posicionamiento 
en el entorno escolar, no solamente como un 
espacio físico, sino como eje propulsor de pro-
cesos que redunden en la mejora de la ense-
ñanza y el aprendizaje del alumnado. 
El reconocimiento de la biblioteca como eje 
catalizador solamente se podrá desarrollar con 
el apoyo continuado del equipo de dirección y la 
aceptación y colaboración del equipo docente, 
para realmente generar procesos de mejora y 
encontrar su anclaje en el sistema educativo 
como herramienta facilitadora y de apoyo a la 
labor docente.  
No olvidemos que este eje ha de estar vinculado 
muy estrechamente a las nuevas tecnologías, 
una realidad imprescindible hoy día, vistas como 
herramientas que favorecen el desarrollo de los 
procesos de aprendizaje y metodologías de 
actuación (Durban, 2009): 
La conclusión es clara, la clave de la biblioteca es-
colar no está en la biblioteconomía que aborda la 
organización y dinamización de un servicio biblio-
tecario, sino en la pedagogía y en la disciplina es-
pecífica que abarca el estudio de la didáctica y la 
organización escolar, donde está incluida la tecno-
logía educativa. Solo desde este ámbito conecta-
remos con la substancia educativa de la biblioteca 
escolar y su sentido, al definir y esclarecer su arti-
culación como recurso educativo útil y como medio 
para el alcance de objetivos y metas educativas. 
Necesitamos que nuestros alumnos/as lean y es-
criban para que aprendan a pensar. Esta es la 
gran necesidad. Hemos de movilizar sus anhelos 
de curiosidad crítica, su querer saber y conocer no 
solo para aprender, sino también, para encauzar y 
dar sentido así, a la acción creativa y transforma-
dora que queremos que sean capaces de ejercitar. 
Comparto con Gómez-Hernández que llegar a 
una simbiosis efectiva de biblioteca y educación 
está siendo una labor titánica; y cada vez más, 
pues a los logros que parecían haberse alcan-
zado, vemos como sobreviene un retroceso 
motivado por la crisis generalizada, pero tam-
bién por el cansancio, la incertidumbre, la frus-
tración que producen los sucesivos cambios 
legislativos en la educación: Todo ello influye 
que la motivación e ilusión merme. Sin embar-
go, es de justicia resaltar los documentos, ac-
ciones y buenas prácticas llevadas a cabo por 
grupos de trabajo colaborativo; y la celebración 
de encuentros y congresos que reúnen a profe-
sionales que siguen en la lucha por visibilizar 
propuestas y logros alcanzados. 
A nivel institucional encontramos ejemplos de 
reconocimiento y apoyo a las buenas prácticas y 
experiencias orientadas al impulso de la biblio-
teca escolar. Es importante visibilizar los éxitos, 
demostrar que son posibles y difundirlos para 
resaltar el protagonismo educativo de las biblio-
tecas escolares.  
Citamos como ejemplo el apoyo del Centro 
Coordinador de Bibliotecas escolares de la Xun-
ta de Galicia, y el portal que recoge todas las 
iniciativas que se llevan a cabo en la comunidad 
y que contribuye a la formación, organización, y 
difusión de buenas prácticas y la creación de 
espacios de encuentro como las Xornadas de 
bibliotecas escolares, que se celebran anual-
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mente, o Os encontros do Plan de mellora de 
bibliotecas escolares 2012/2013. 
Así mismo ocurre en otras comunidades: Anda-
lucía, Asturias, Cataluña, Extremadura, Murcia, 
Navarra (Gómez-Hernández, 2010) 
Hay que destacar también la función que duran-
te estos años ha desempeñado la Fundación 
German Sánchez Ruipérez en la organización 
de las Jornadas sobre bibliotecas infantiles, 
juveniles y escolares, ya en su vigésima edición; 
foro en el que se llevan planteados problemas, 
avances y novedades que afectan a las bibliote-
cas infantiles, juveniles y escolares.  
También hay que tener en cuenta portales de 
ayuda para docentes y bibliotecarios como El 
canal lector sobre libros infantiles y juveniles 
recomendados (http://www.canallector.com/); 
Leer.es (http://www.leer.es), portal de apoyo 
para mejorar la comprensión lectora; el Portal 
Intef del Instituto Nacional de Tecnología Educa-
tivas y de Formación de Profesorado del Minis-
terio de Educación, cultura y Deportes, que 
presenta ABIES, un programa de gestión de 
bibliotecas escolares en el que participan varias 
comunidades autónomas; o el modelo de biblio-
teca digital educativa y la propuesta metodológi-
ca para la creación en entornos escolares de la 
biblioteca escolar como Centro de Recursos 
para la enseñanza y el Aprendizaje (CREA) 
(Marzal y Sellers de los Rios, 2011).  
Todas estas iniciativas son significativas y ha-
cen posible mantener viva la biblioteca escolar y 
seguir apostando por ella como elemento estra-
tégico en la educación.  
3.  ¿En qué escenarios nos movemos? 
Económico, social, educativo, docente, 
profesional 
A largo de esta revisión bibliográfica, han que-
dado claros el modelo de biblioteca y el profe-
sional que defendemos en el ámbito escolar, 
mucho argumento teórico y poca realidad prag-
mática, pero aun así, ¡creamos en la utopía 
realizable y justificable! 
En primer lugar, escribamos los distintos esce-
narios y veremos las contradicciones que se 
dan entre unos y otros. 
3.1.  Escenario económicosocial 
Nos encontramos en una nueva era que nos 
sobrevino con una aceleración incontrolable, 
debido al avance de la tecnologías de la infor-
mación y comunicación; y que generó la llama-
da sociedad del conocimiento y el concepto y 
realidad de la globalización, una sociedad que, 
en la actualidad, se encuentra sometida y a 
merced del juego económico-financiero y bajo el 
dominio de intereses transnacionales dirigidos.  
A esta sociedad —centrándonos en la europea 
y más concretamente en la española—le cues-
ta, con una edad media de 40,9 años, asumir 
los cambios que produce la propia aceleración a 
la que se ve sometida en todos los ámbitos, 
sobrecargada por el desbordante flujo de infor-
mación, incapaz de poder procesar, mediatizada 
por los medios de comunicación y muchas ve-
ces perdida por la redes sociales. Se ve agobia-
da por la transformación que supone la incorpo-
ración de las nuevas tecnologías y procedimien-
tos en sus vidas laborales; y cada vez es más 
escéptica con respecto a los poderes públicos. 
Pero esto no tiene vuelta atrás, y lo que está 
claro es que “el aprendizaje para toda la vida” 
es una lógica impensable hoy día. Cualquier 
ciudadano/a necesita adquirir una serie de com-
petencias y habilidades para desenvolverse no 
solamente como profesional, sino también como 
persona; y no puede negar la evidencia, porque 
traerá consigo ignorancia consentida, apatía, 
resignación… y cada vez serán más variadas y 
profundas las brechas sociales.  
Por todo ello, los futuros ciudadanos, que son 
los niños/as y jóvenes que ahora comienzan sus 
estudios en las escuelas y en las universidades, 
al amparo todavía de sus progenitores, necesi-
tan aprender a desarrollar desde el principio 
competencias y capacidades de carácter trans-
versal como son la comprensión lectora; la ca-
pacidad de análisis, de relación y contextualiza-
ción; el espíritu crítico; la capacidad de coope-
ración, de autonomía, de autodisciplina, de tra-
bajo, que se sumarán a los conocimientos es-
pecíficos.  
3.2.  Escenario educativo 
Ante un modelo de sociedad como el que se 
acaba de describir y que empieza a despuntar 
en los años 90 del siglo pasado, las institucio-
nes y legisladores educativos adquieren la res-
ponsabilidad de modificar los sistemas y meto-
dologías de enseñanza dándole nuevas orienta-
ciones. En las sucesivas leyes de educación 
que se publicaron, tengamos en cuenta en pri-
mer lugar la que afecta al sistema educativo en 
general y en segundo lugar, la legislación propia 
de Universidades. Tanto los maestros como los 
bibliotecarios se forman en la universidad y 
están afectados por la legislación correspon-
diente; y como maestros y/o bibliotecarios esco-
lares han de ajustarse a la legislación que les 
compete.  
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En el recorrido que se hace a través de la legis-
lación educativa, se intenta mostrar la filosofía 
de cada una de las leyes dictadas con respecto 
a la tipología de enseñanza y las metodologías 
recomendadas.  
Si nos remontamos a la Ley General de Educa-
ción de 1970, ya aparece entre sus recomenda-
ciones la de utilizar métodos de enseñanza 
activa, original y creativa. 
Con la restauración democrática, se promulga la 
Ley Orgánica de Derecho a la Educación (LO-
DE) de 1985 con una dirección abierta y demo-
crática. La Ley Orgánica de Ordenación General 
del Sistema Educativo (LOGSE) de 1990 busca 
establecer una enseñanza basada en funda-
mentos educativos más técnicos y autónomos 
por parte del alumno. En dicha ley se reclaman 
aspectos como la consulta de fuentes de infor-
mación como procedimiento de trabajo, el uso 
correcto del lenguaje, el desarrollo del espíritu 
crítico y se apuesta por un currículum abierto, 
por la adquisición de destrezas y actitudes, por 
un aprendizaje significativo en contraposición a 
los aprendizajes repetitivos y memorísticos, y lo 
más importante, que en la escuela se enseñe a 
“aprender a aprender” haciendo énfasis en la 
capacidad de aprender por sí mismos (Bueno 
Monreal, 1997). 
En el año 2002 se publica la Ley Orgánica de 
Calidad de la Educación (LOCE) y entre sus 
objetivos está que los alumnos desarrollen valo-
res y principios básicos de creatividad, iniciativa 
personal y espíritu emprendedor. Se promocio-
na la investigación, la experimentación y la in-
novación educativa fomentando actitudes de 
confianza, sentido crítico, creatividad e iniciativa 
personal (BOE 307, 2002). 
La ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Edu-
cación (LOE) destaca entre sus objetivos el 
fomentar el aprendizaje a lo largo de toda la 
vida y proporcionar a los jóvenes una educación 
completa, que abarque conocimientos y compe-
tencias para su desarrollo personal y profesio-
nal; aprender a desarrollar hábitos de trabajo 
individual y de equipo, de esfuerzo y responsa-
bilidad en el estudio; así como actitudes de con-
fianza en sí mismo, sentido crítico, iniciativa 
personal, curiosidad, interés y creatividad en el 
aprendizaje. Esta ley regula la existencia de la 
biblioteca escolar en el art. 113. (BOE 106, 
2006) 
Por último está el Proyecto de Ley para la Mejo-
ra de la Calidad Educativa (LOMCE) de 2013, la 
séptima norma educativa en 37 años de demo-
cracia y pendiente de aprobación. Sin profundi-
zar demasiado, de la exposición de motivos y la 
organización de las enseñanzas, se puede ex-
tractar que es una ley tecnicista y dirigida a 
descubrir y potenciar talentos, que busca la 
competitividad económica, la empleabilidad, la 
enseñanza basada en conocimientos, recursos 
y herramientas —¿donde están las competen-
cias, los valores?—, las TIC son herramientas 
complementarias (no integradas), un sistema 
directivo y centralizado, un diseño pensado en 
clave de resultados y dirigido exclusivamente a 
poder cumplir con los valores de los indicadores 
de la Estrategia europea 2020 de la Unión Eu-
ropea.  
En la Universidad, partimos de la Ley de Refor-
ma Universitaria (LRU) de 1983, primera ley 
después de la instauración de la democracia, 
que defiende la democratización de los estudios 
universitarios como la base más sólida para una 
sociedad tolerante, libre y responsable. Declara 
como funciones básicas de la universidad el 
desarrollo científico, la formación profesional y 
la extensión cultural. Defiende una universidad 
donde arraiguen el pensamiento libre, crítico y 
de investigación, instrumento eficaz de trans-
formación social y al servicio de la igualdad y el 
progreso social (BOE 209, 1983). 
A finales del siglo XX, la universidad española 
comienza a planear una transformación deriva-
da de los acuerdos establecidos en la Declara-
ción de Bolonia y la integración en el Espacio 
Europeo de Educación Superior y el Espacio 
Europeo de Investigación, un proceso que debe-
rá estar totalmente implementado en el año 
2010. 
Se publica la Ley Orgánica de Universidades 
(LOU) en el 2001; y la filosofía de esta ley ya va 
teniendo presentes las exigencias de la nueva 
sociedad demandante de profesionales con 
elevado nivel cultural, científico y técnico, que 
exige una formación permanente a lo largo de la 
vida, no solo en el orden macroeconómico y 
estructural, sino también como modelo de auto-
rrealización personal y donde se reconoce que 
la sociedad de la información necesita personas 
capaces de convertir la información en conoci-
miento mediante su ordenación, elaboración e 
interpretación (BOE 307, 2001). 
En el año 2007 se publica la Ley Orgánica 
4/2007 que modifica la Ley Orgánica 6/2001 y 
donde se estructuran la enseñanzas universita-
rias de acuerdo al modelo común europeo, que 
va a constituir una profunda reforma curricular 
basada en la flexibilidad, en la transversalidad y 
la multidisciplinaridad; y donde la enseñan-
za/aprendizaje ha de medirse en términos de 
conocimientos y competencias que debe adqui-
rir el estudiante. (BOE 89, 2007).  
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Pues bien, estos son los marcos normativos que 
han afectado a la educación en España en los 
últimos años y que responden a los cambios 
que se han venido produciendo, principalmente 
por la adaptación a las directrices marcadas 
desde la Unión Europea en temas de educación 
y también debido a las políticas de los gobiernos 
de distinto signop que en ninguna de las etapas 
han conseguido establecer un pacto en cuanto a 
política educativa y sistemas que pudiesen per-
durar en el tiempo. Podríamos añadir a esta 
revisión legislativa también decretos de modifi-
cación o desarrollo, libros blancos, legislación 
propia de las comunidades y los diferentes esta-
tutos de las universidades, pero, en líneas gene-
rales, abundan en la misma dirección.  
3.3.  Escenario docente-profesional 
Haciendo un repaso a toda la legislación pre-
sentada, recuperamos una serie de conceptos 
fundamentales que queremos enfatizar: “méto-
dos de enseñanza activa, original y creativa”, 
“enseñanza/aprendizaje” “desarrollo del espíritu 
crítico”, “aprendizaje significativo”, “aprender a 
aprender”, “creatividad, iniciativa personal y 
espíritu emprendedor”, “innovación educativa”, 
“curiosidad, interés y creatividad, autorrealiza-
ción personal”, “convertir la información en co-
nocimiento mediante su ordenación, elaboración 
e interpretación”, “transversalidad y la multidis-
ciplinaridad”, “conocimientos y competencias”. 
¿Qué tanto de desarrollo tuvieron estas accio-
nes en la realidad de la enseñanza tanto no 
universitaria como universitaria? Realmente, 
¿fueron entendidos muchos de estos concep-
tos? Más bien no mucho, salvo en el área de la 
pedagogía y resucitando a los constructivistas, 
Jean Piaget, Lev Vygotski.  
Tanto el maestro como el bibliotecario, adquie-
ren su formación en la universidad. Analicemos 
pues, el entorno docente real: ¿El profesorado 
universitario ha incorporado en la organización 
de los programas de sus materias y en sus me-
todologías estos objetivos realmente? ¿Los 
docentes han reformulado el papel y la práctica 
pedagógica planteando modelos de aprendizaje 
distintos a los tradicionales? La realidad de-
muestra que los estudiantes siguen aprendiendo 
en un modelo de enseñanza de transmisión de 
conocimiento en el que el docente controla la 
información y sigue utilizando técnicas eminen-
temente expositivas, un modelo transmisivo de 
información elaborada y definitiva que el docen-
te transfiere al alumnado y que este debe asu-
mir sin cuestionarlo (Área, 2005; Varela-Prado, 
2009). En el nuevo modelo “Bolonia” la ense-
ñanza se organiza en clases expositivas, grupos 
interactivos y tutorías. Las clases expositivas 
siguen siendo las lecciones magistrales de 
siempre; las interactivas, para organizar y con-
trolar trabajos académicos; y las tutorías, para 
resolver algún problema. Se han sustituido las 
fotocopiadoras por las plataformas, en las que el 
profesor cuelga contenidos que recuperan los 
alumnos y suben los trabajos: A eso le llama-
mos innovación. La evaluación, aunque conti-
nua, se resuelve al final con el examen de 
siempre y, cada vez más, tipo test. ¿Cómo se 
puede saber si el alumnado ha adquirido las 
competencias que cada profesor ha definido en 
la memoria de verificación de la titulación y en 
su guía docente? ¿Esta metodología da margen 
a que el alumno/a sea creativo, desarrolle un 
espíritu crítico…?  
El espíritu de Bolonia no fue bien entendido y el 
modelo europeo fue implantado sin la pedago-
gía necesaria y el tiempo de asimilación del 
cambio. En este país estaba muy arraigada la 
enseñanza basada en el testbook, en la memo-
rización y en metodologías directivas, muy dis-
tintas a las que ya estaban extendidas en el 
resto de los países europeos.  
A estos problemas, hay que añadir la organiza-
ción de los enseñanzas universitarias según un 
modelo “sui géneris” de grados de 4 años y 
oferta de master, frente a la ordenación europea 
de grados de 3 años y 2 de master de especiali-
zación, que dificulta en gran manera la homolo-
gación y por lo tanto la movilidad de los estu-
diantes españoles a universidades europeas, 
uno de los objetivos que se pretendían con la 
creación del EEES.  
Tampoco se da dicha movilidad dentro del país, 
pues en el mapa de titulaciones de la universi-
dad española, aparecen en muchos casos las 
mismas titulaciones, pero sin coincidir en la 
denominación, ni en las opciones curriculares, ni 
en el número de créditos en las materias; todo 
lo cual dificulta la movilidad de los estudiantes 
entre universidades por la problemática de las 
convalidaciones.  
Proliferó también en exceso el número de uni-
versidades con campus mal planificados, en los 
que se duplican y triplican titulaciones; los pro-
gramas contienen materias excesivamente 
compartimentadas dirigidas por distintos profe-
sores con metodologías distintas; la optatividad 
en muchos casos es excesiva y poco relevante 
de acuerdo a la titulación.  
En fin, la situación es bastante caótica y como 
resultado, tenemos graduados con más o me-
nos conocimientos y con un título, y… estos 
titulados, ¿son creativos, autónomos? ¿resuel-
ven por sí mismos? ¿han aprendido que tienen 
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que seguir aprendiendo? ¿han adquirido esas 
competencias para su desarrollo personal y 
profesional, actitudes de confianza en sí mis-
mos, sentido crítico, iniciativa personal, curiosi-
dad, interés?  
Lo que sabemos, es que pasan a engrosar la 
lista del paro, o deciden emigrar u opositar a los 
distintos cuerpos de la Función Pública (muy 
restrictivos en la actualidad). La tasa de paro 
alcanza el 12,4% (2012) frente al 5,2% en la 
UE, según el informe anual elaborado por la 
fundación CYD que evalúa la contribución de las 
universidades al desarrollo (CYD, 2013). Los 
egresados presentan una baja predisposición a 
emprender: Solo 2 de cada 20 graduados traba-
ja por cuenta propia a los tres años de acabar la 
carrera (CYD, 2013). Casi el 70% de los jóvenes 
españoles está dispuesto a emigrar al no encon-
trar salida; y eso que nunca España había teni-
do una juventud con un porcentaje tan alto de 
estudios superiores: El 39% de los españoles 
entre 25 y 35 años tiene un título universitario 
(CYD, 2013; La Vanguardia, 2013). 
Otra posibilidad es opositar, ya que la investiga-
ción en este país, fue, es y será muy minoritaria, 
sacrificada y vocacional. La investigación nunca 
estuvo lo suficientemente valorada y menos 
pagada; y eso que, a ella se le deben en gran 
parte los avances de la ciencia, pues el 80% de 
la investigación se realiza en las universidades.  
El maestro/bibliotecario o bibliotecario escolar, 
salvo que sea contratado en algún centro priva-
do, ha de opositar. ¡Primera alarma! En La Or-
den ECD/713/2013, por la que se convoca el 
procedimiento selectivo de ingreso al Cuerpo de 
Maestros, el temario que ha de regir en el pro-
cedimiento, figura en el anexo 1 de la orden de 
9 de septiembre de 1993, muy actualizado (BOE 
103, 2013). Si a esto añadimos el procedimiento 
de preparación del proceso basado en la memo-
rización de temarios elaborados y publicados 
por editoriales específicas y academias que se 
dedican incluso a la elaboración de la progra-
mación y las unidades didácticas. El resultado, 
es un profesional no muy creativo, ni con mucho 
sentido crítico, ni iniciativa, ni innovador.  
¿Cómo es y en qué momento se encuentra el 
cuerpo de maestros en su entorno escolar? El 
maestro accede al magisterio, con el aprendiza-
je que trae de la facultad, basado en un sistema 
totalmente tradicional… En la escuela tiene que 
sujetarse a un programa establecido por las 
consejerías de educación de las comunidades, 
atenerse a los libros de texto de la editorial que 
el centro decide y aplicar los sistemas de eva-
luación reglados. 
Los maestros/as de cierta edad también sufren 
cansancio, estrés y son conscientes de que 
necesitan formación para actualizar sus metodo-
logías de enseñanza que contribuyan a mejorar 
el aprendizaje de los alumnos/as.  
En conclusión, tenemos mayoritariamente tanto 
en la escuela como en la universidad un modelo 
de enseñanza enlatado y encorsetado. Aquí 
están las contradicciones a las que nos hemos 
referido, entre las declaraciones de intenciones 
y la cruda realidad.  
4.  ¿Cómo son los niños/as  
del siglo XXI? 
Los niños/as comienzan su desarrollo desde 
que nacen de acuerdo a su natural reloj biológi-
co y genético, pero la respuesta madurativa, el 
desarrollo de su cerebro y facultades emociona-
les, están condicionadas por los entornos en los 
que se crían, viven y se educan. No cabe duda 
que en sus primeros años presentan las mejo-
res condiciones para asimilar pautas de apren-
dizaje y adquirir las actitudes que promuevan 
sus mayores. 
La infancia del siglo XXI, nace muy despierta y 
los estímulos externos que recibe hacen que 
tenga características diferentes a las de genera-
ciones anteriores. En primer lugar, estos niños 
nacen en un mundo robotizado: casi todas las 
acciones habituales de la vida cotidiana se re-
suelven pulsando botones; su realidad es un 
entorno automatizado. Sin embargo, tienen 
acceso a muchas más cosas que les estimulan 
y favorecen el desarrollo de la inteligencia des-
de cortas edades. Presentan avidez por apren-
der y hacer, un amplio desarrollo verbal y un 
alto nivel de energía.  
Los medios en los que se mueven mayoritaria-
mente son la televisión y los distintos dispositi-
vos electrónicos —ordenadores, videojuegos, 
móviles—. Son tremendamente ágiles en su 
manejo y en comunicarse a través de la redes, 
lo cual les permite absorber información de todo 
tipo y comunicarse con el mundo sin importar la 
raza o nacionalidad. Por ello, les denominamos 
nativos digitales y ciudadanos del mundo.  
Estas herramientas van a ser útiles en el mundo 
competitivo en el que vivimos, permiten desarro-
llar patrones de atención diferente y un pensa-
miento crítico mucho más ágil y agudo, porque 
pueden aprenden a pensar y analizar la infor-
mación e ir directamente a la que les interesa. 
El desarrollo de estas habilidades les va a per-
mitir ser mucho más eficientes en la investiga-
ción y el análisis; y adquirir competencia psico-
lingúisticas para la resolución de problemas 
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tanto personales como profesionales en el me-
nor tiempo y con mayor acierto (Acevedo, 
2005). 
Este es su mundo y su potencial positivo; pero 
son niños y es imprescindible que exista orien-
tación, patrones de conducta y valores, respon-
sabilidad de padres y educadores. Por lo tanto, 
también hay que tener en cuenta los aspectos 
negativos de la realidad. En sociedades desa-
rrolladas, dice Robert Shaw, los niños muestran 
tendencias egoístas, por crecer en ambientes 
superprotegidos, lo que quizás se pueda deber 
al aumento de la edad media de la materni-
dad/paternidad —en España 33 años en 
2011)— que se les da gusto y son más depen-
dientes y menos autónomos, mas sedentarios y 
desconocedores del autocontrol y autodisciplina 
(Shaw; 2003; Acevedo, 2005) 
Se está detectando un aumento notable de ni-
ños con dificultades de aprendizaje, de fracaso 
escolar —la tasa de abandono prematuro en 
España está entre el 25% y el 30%, el 23,7% de 
los jóvenes entre 15 y 29 años ni estudia ni 
trabaja, y en el informe Pisa España está 12 
puntos por debajo de Europa—, y proliferan los 
desórdenes emocionales y de comportamiento. 
Los ordenadores y demás dispositivos también 
están contribuyendo al desarrollo de actitudes 
individualistas y de aislamiento, aunque se es-
tén comunicando con el mundo en la red. Han 
decrecido los niveles de atención, siendo más 
cortos, dispersos y apastillados.  
Esta generación no es ni mejor ni peor, es dife-
rente; y es importante que padres y educadores 
analicen estos cambios, porque no podrán llevar 
las riendas de su educación si se desconocen 
sus necesidades, si no se establecen estrate-
gias de comunicación, vigilancia, pautas de 
disciplina, firmeza, organización, ejemplo, recu-
peración de valores, todo ello, creando ambien-
tes tanto familiares como escolares positivos, 
pese a las dificultades. El desánimo, la parálisis 
y el espíritu negativo, se transmite con efecto de 
contagio a una generación que ha de contar con 
los ingredientes contrarios para construir el futu-
ro mirando hacia adelante con entusiasmo y 
seguridad (Ibídem, 2005): 
 Los maestros deben darse cuenta de que no es 
que estos alumnos tengan problemas de aprendi-
zaje sino que aprenden de manera distinta. Ellos 
demandan el porqué de todo y el significado de lo 
que les enseñan, pues quieren conectarse con la 
realidad. Por eso las clases deben ser innovadoras 
y llenas de actividades prácticas y multisensoria-
les. Estos niños y jóvenes necesitan retroalimenta-
ción sobre su progreso permanentemente. […] Los 
nuevos estudios sobre el cerebro y los problemas 
de aprendizaje son claros en afirmar la importancia 
de volver la mirada sobre el individuo y partir de 
ahí brindar una enseñanza óptima. 
5.  El maestro bibliotecario, ¿puede 
llegar a ser una figura significativa? 
La biblioteca escolar y la figura del maestro-
bibliotecario pueden jugar un papel transcen-
dental en la conjugación y aprovechamientos 
del potencial natural intelectual con que cuentan 
los niños/as y sus habilidades tecnológicas, 
haciendo de guía-orientador y propulsando un 
cambio en los sistemas y metodologías de en-
señanza, apoyando al resto del profesorado.  
El nuevo concepto de biblioteca escolar sin 
muros contribuye a crear el marco de escuela 
abierta. Esta biblioteca se constituye en un sis-
tema de múltiples medios y soportes de infor-
mación, siendo la mejor plataforma para recibir 
los avances y cambios que el medio genera 
continuamente, facilitando el aprendizaje inde-
pendiente. Por ello, el bibliotecario escolar y/o 
maestro-bibliotecario debe colaborar en el pro-
ceso del diseño curricular, contribuyendo a la 
selección de contenidos, a la identificación de 
recursos y materiales, y ser agente activo en el 
desarrollo de los programas diseñados. De esta 
manera, cumplirá la importante función de ase-
soramiento y de soporte a la escuela; no solo a 
los alumnos, sino también a los profesores, 
colaborando con ellos en las tareas docentes. El 
bibliotecario escolar genera una nueva dinámica 
de trabajo promocionando una metodología 
basada en la investigación del alumno guiada 
por el profesor; y la biblioteca pasa de ser un 
mero complemento a estar integrada y ser parte 
esencial y constitutiva del método (Ibídem, 
1997). 
El bibliotecario escolar será el médium para 
extender este concepto de biblioteca en la es-
cuela y estar embebido en la organización esco-
lar. Como sabemos no hay vías de momento 
para que las escuelas cuenten con un titulado 
en esta especialidad. 
Por ello, vemos la posibilidad de apostar por la 
figura del maestro-bibliotecario, con la titulación 
de maestro y la formación complementaria en 
biblioteca escolar con las mismas funciones que 
describíamos anteriormente, con la ventaja de 
que ya está de por sí integrado en el cuerpo 
docente y se constituiría en pieza clave para 
integrar la biblioteca en la actividad docente, 
con el rol de especialista de la información y 
tratamiento de la misma, como formador-
profesor, como asesor de la enseñanza-
aprendizaje y como dinamizador de la biblioteca 
en todo el entorno escolar.  
111 
Varela Prado, Carmen. El maestro bibliotecario como agente propulsor  
de la biblioteca escolar. // Ibersid. 7 (2013) 103-116. ISSN 1888-0967. 
6.  Propuesta de un programa para la 
formación del maestro bibliotecario 
Es evidente que un maestro bibliotecario, no va 
a contar con la misma formación que un titulado 
especializado en el área de la biblioteconomía, 
aunque la biblioteca escolar sería solamente 
una parcela de su formación. Tampoco existe 
ánimo de acaparar este nicho profesional, sino 
que la intención es poder evitar que la biblioteca 
escolar quede diluida o suplantada por la tecno-
logía, perdiendo su esencia. 
La opción del maestro bibliotecario es una opor-
tunidad que se puede aprovechar desde las 
facultades de formación de profesorado, ofer-
tando este itinerario como mención o como 
máster.  
Algunas facultades y escuelas de documenta-
ción y biblioteconomía ofrecen master en biblio-
tecas escolares; y, si son abiertos, también son 
una buena opción para que los maestros pue-
dan adquirir una especialización.  
De todas formas, la posibilidad de formar al 
bibliotecario dentro de la propia titulación de 
maestro la encontramos muy positiva. La nueva 
titulación de grado en maestro solamente tiene 
dos opciones: infantil y primaria. Su formación 
es generalista, además de ir acompañada de 
una fuerte carga docente en psicología infantil y 
de formación en habilidades pedagógicas. Si le 
añadieramos la formación específica y se logra-
ra que asimilaran el concepto de biblioteca es-
colar como la hemos definido, podría llegar a 
ser un elemento estratégico en la escuela.  
La propuesta del itinerario formativo del maes-
tro-bibliotecario en la Facultad de Formación de 
Profesorado de Lugo (USC) fue aprobada por la 
Comisión de Titulaciones de la Facultad y de la 
Universidad, recogida en la Memoria para la 
Verificación del título de grado en Maestro de 
Educación Primaria y aprobada por la Agencia 
de Calidad del Sistema Universitario Gallego, 
ACSUG (USC, 2009) . Dicha propuesta se 
plasmó en un documento donde previamente se 
define el modelo formativo, se justifica la impor-
tancia de su existencia y se diseña el programa 
docente.  
7.  El modelo 
Una biblioteca escolar se concibe como una he-
rramienta educativa y un profesional que facilite 
al estudiante el aprendizaje, la adquisición de 
competencias informacionales, hábitos lectores, 
actitudes creativas y habilidades intelectuales y 
comunicativas, además de constituirse en el 
centro neurálgico de referencia para el profeso-
rado y toda la comunidad escolar.  
7.1.  Justificación 
La sociedad en la que vivimos exige personas 
capaces de utilizar y evaluar la información en 
sus diferentes formatos. La multialfabetización 
se ha convertido en un requisito indispensable 
para lograr ciudadanos activos. Es fundamental 
que este proceso de aprendizaje comience en 
edades tempranas y continúe a lo largo de la 
vida.  
Se tiene que hacer la reflexión sobre la necesi-
dad de mejorar estas habilidades y el papel de 
los maestros como gestores de información en 
esta tarea. Es clave la comprensión por parte de 
estudiantes, maestros y maestros-bibliotecarios 
de que las habilidades en información y comuni-
cación son fundamentales para que el estudian-
te sea guía de su propio aprendizaje.  
Es importante también entender el marco con-
ceptual que configura a la biblioteca escolar 
como centro de recursos para la enseñanza y el 
aprendizaje (CREA). asociado a las nuevas 
tecnologías; valorar su misión, sus funciones y 
posibilidades reales de desarrollo en los centros 
educativos; que el funcionamiento de una biblio-
teca en la escuela sea una herramienta útil para 
la consecución del currículum y la realización 
práctica educativa. 
7.2.  Organización docente de la mención 
cualificadora biblioteca escolar y programa  
de formación del maestro-bibliotecario 
Hay que tener en cuenta, el marco legislativo en 
el que se encuadra esta mención, sus objetivos 
y la organización de la enseñanza: área, mate-
rias, actividades, contenidos, metodología, com-
petencias y evaluación. 
7.3.  Marco legislativo-normativo 
Del Ministerio de Educación y Ciencia proceden 
las Actuaciones para la mejora de las bibliote-
cas escolares. La Ley Orgánica 2/2006, de 3 de 
mayo, de Educación, expone la importancia del 
fomento de la lectura y la mejora de las bibliote-
cas de los centros escolares; e incluye, dentro 
de los fines de la educación, la atención priorita-
ria que los poderes públicos deben prestar a 
este factor educativo; y menciona expresamente 
que las bibliotecas escolares contribuirán a fo-
mentar la lectura y a que los alumnos accedan a 
la información y otros recursos para el aprendi-
zaje disponibles en las mismas. (BOE n. 2006) 
Estos objetivos están íntimamente asociados al 
desarrollo de las competencias básicas estable-
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cidas en el Real Decreto 1513/2006, de 7 de 
diciembre (BOE, 293) por el que se establecen 
las enseñanzas mínimas respectivamente de la 
educación infantil, primaria y la educación se-
cundaria obligatoria. En particular la biblioteca 
escolar es un elemento imprescindible para el 
adecuado logro de las competencias en comu-
nicación lingüística, para aprender a aprender, 
en el tratamiento de la información y la autono-
mía e iniciativa personal, y es también un recur-
so muy útil para la adquisición del resto de las 
competencias básicas. (BOE 293, 2006) 
En la Orden ECI/3857/2007 de 27 de diciembre, 
se establecen los requisitos para la verificación 
de los títulos universitarios oficiales que habili-
ten para el ejercicio de la profesión de Maestro 
en Educación Primaria (BOE 312, 2007). En su 
anexo —concretamente en el apartado 5 de 
planificación de las enseñanzas y menciones 
cualificadoras— se contemplan entre 30 y 60 
créditos europeos, adecuadas a los objetivos, 
ciclos y áreas de la educación primaria y aso-
ciadas a las competencias educativas, tales 
como: biblioteca escolar, las TIC y la educación 
de personas adultas. 
7.4.  Objetivo general 
Su objetivo general es formar personal especia-
lizado para dar respuesta a las necesidades 
detectadas en el ámbito educativo sobre la bi-
blioteca escolar como escenario de aprendizaje 
y al mismo tiempo sean agentes dinamizadores 
y facilitadores de competencias y generadores 
de actitudes en cuanto a participación, coopera-
ción e interacción 
7.5.  Objetivos concretos 
Los objetivos concretos son los siguientes_ 
• Formar maestros capacitados para organizar 
y gestionar una biblioteca escolar. 
• Formar a estos profesionales como formado-
res en la adquisición de competencias trans-
versales, informacionales y tecnológicas. 
• Dar a conocer el valor de las bibliotecas es-
colares como recurso didáctico. 
• Dar a conocer las actividades para dinamizar 
las bibliotecas. 
• Proponer una visión moderna de las técnicas 
de documentación y uso de las nuevas tec-
nologías en relación con el acceso a la in-
formación. 
7.6.  Organización de la enseñanza 
La mención se distribuye en cuatro materias 
optativas que se ofertan en 4º curso de grado 
de la titulación. Cada una tiene una carga de 4,5 
créditos; el practicum, 3 créditos; y el proyecto, 
3 créditos igualmente. La mención Biblioteca 
escolar: nuevo escenario para el apoyo a la 
docencia y aprendizaje se adscribe al área de 
Didáctica y Organización Escolar.  
El modelo docente o programa de formación se 
ha diseñado teniendo en cuanta los objetivos 
propuestos y el modelo de biblioteca escolar y 
profesional que se quiere alcanzar. Con esa 
orientación se decidieron los contenidos y las 
competencias. En cuanto a la actividad y meto-
dología de enseñanza, se propone llevarla a 
cabo en formato de aprender haciendo, toman-
do cada una de las materias como un proyecto. 
El objetivo es que los futuros maestros-biblio-
tecarios aprendan a trabajar creando, constru-
yendo el conocimiento de la materia, con su 
parte autónoma, debatiendo y tomando decisio-
nes en grupo, y llegar a la exposición general 
del conjunto.  
Se propone el mismo modelo, competencias y 
criterios de evaluación para todas las materias, 
solamente las diferencia la denominación y los 
contenidos.  
7.6.1.  Materias y contenidos 
Cada una de las materias se organiza en 6 mó-
dulos temáticos 
Organización y gestión de la biblioteca escolar 
1. Concepto, objetivos y funciones de la biblio-
teca escolar del siglo XXI. 
2. Instalaciones y equipamiento en una biblio-
teca concebida como espacio sin muros y la 
integración de las Nuevas tecnologías de la 
información y la comunicación. 
3. Las colecciones en propiedad y los distintos 
modelos de acceso a la información. 
4. Procesos técnicos: adquisición, tratamiento y 
difusión de la información. 
5. Servicios de la biblioteca: préstamo, informa-
ción y formación. 
6. Los recursos humanos de la biblioteca esco-
lar: competencias y rol del maestro bibliote-
cario. 
Alfabetización Informacional desde la biblioteca 
escolar 
1. Formulación general y fundamentación de la 
Alfabetización informacional (AI). 
113 
Varela Prado, Carmen. El maestro bibliotecario como agente propulsor  
de la biblioteca escolar. // Ibersid. 7 (2013) 103-116. ISSN 1888-0967. 
2. Análisis de entornos y destinatarios de AL-
FIN. 
3. El maestro/bibliotecario formador en ALFIN. 
4. Programas nacionales e internacionales 
ALFIN. 
5. Implantación y difusión de ALFIN. 
6. Evaluación de habilidades informacionales. 
Biblioteca escolar como unidad de apoyo a la 
docencia y aprendizaje 
1. La biblioteca escolar como centro de recur-
sos de apoyo a la docencia y al aprendizaje. 
2. El maestro bibliotecario como diseñador y 
recolector de materiales educativos. Los re-
positorios de materiales docentes. 
3. La biblioteca como factoría de materiales de 
apoyo a la docencia y objetos de aprendizaje 
en el área de las Ciencias sociales y cono-
cimiento del medio: recursos y herramientas. 
4. La biblioteca como factoría de materiales de 
apoyo a la docencia y objetos de aprendizaje 
en el área de las ciencias experimentales y 
la educación medio ambiental: recursos y he-
rramientas. 
5. La biblioteca como factoría de materiales de 
apoyo a la docencia y objetos de aprendizaje 
en el are de la sociología, la diversidad cultu-
ral, etnológica y la formación en valores: re-
cursos y herramientas. 
6. La biblioteca como factoría de materiales de 
apoyo a la docencia y objetos de aprendizaje 
en lenguas extranjeras: recursos y herra-
mientas. 
Dinamización de la biblioteca escolar 
1. La biblioteca como agente promotor de la 
lectura: la librería infantil y juvenil, talleres de 
lectura comentada, exposiciones. 
2. La biblioteca como agente promotor de la 
creación: las exposiciones plásticas, crea-
ción musical, creación literaria, dramatiza-
ción. 
3. La biblioteca como agente dinamizador de la 
cultura en la escuela: la prensa escolar, la 
radio escolar. 
4. La biblioteca escolar como espacio sociali-
zador: Biblioteca 2.0. 
5. La biblioteca escolar como espacio de co-
municación: herramientas de comunicación 
(wikis, blog…). 
6. La biblioteca como agente responsable en la 
escuela de la educación de los jóvenes en el 
buen uso de Internet 
7.6.2.  Competencias 
Se seleccionan entre las competencias genera-
les y básicas del Ministerio, las específicas de la 
materia y las transversales reconocidas por la 
USC. Las competencias generales asignadas 
fueron: 
• G.2: Aprenden a diseñar, planificar y evaluar 
proyectos individualmente y en colaboración. 
• G.5: Fomentan la convivencia en el aula, 
liderando, estimulando, esforzándose. 
• G.10: Reflexionan sobre las practica de aula 
y muestran capacidad de innovación. 
las competencias específicas: 
• E-1: Capacidad de planificación y gestión de 
la materia. 
• E-2: Capacidad para identificar contenidos y 
materiales apropiados de la materia. 
las competencias básicas: 
• B.1: Que los estudiantes hayan demostrado 
poseer y comprender conocimientos en el 
área de estudio. 
• B.2: Que los estudiantes sepan aplicar sus 
conocimientos, sepan defender argumentos 
y resolver problemas dentro de su área de 
estudio. 
y las competencias transversales de la universi-
dad 
• T.1: Lenguas extranjeras 
• T.2: Lengua gallega 
• T.3: Competencias informáticas e informa-
cionales CI2 
7.6.3.  Actividad docente 
Corresponde a la organización de la docencia 
según el crédito horario y la nueva distribución 
de la enseñanza. La secuencia es básicamente 
la siguiente: 
• Actividad en gran grupo, expositivo (presen-
cial)… Exposición del plan de trabajo. For-
mación de grupos de trabajo. Exposición de 
los puntos fundamentales de cada tema. Es-
tablecimiento de pautas de trabajo. Propues-
ta de información. Herramientas de comuni-
cación… 
• Trabajo autónomo del alumno. 
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• Diseño de los proyectos relativos a cada te-
ma: planificación y proceso. Búsqueda de in-
formación relativa al proyecto. Análisis, sín-
tesis y obtención de resultados. Diario de 
trabajo. Explicitacion del proyecto. 
• Actividad en grupo mediano, interactivo (pre-
sencial y virtual). Coordinación del proyecto. 
Reconducir líneas equivocadas. Estimular el 
debate. Aplicar sistemas comparativos. Con-
trol compartido del desarrollo del proyecto… 
• Trabajo autónomo del alumno. 
• Plantear el diseño, los objetivos y el proceso. 
Analizar y comparar distintas iniciativas.  
• Adaptar la selección al proyecto propuesto. 
Proporcionar sistemas de evaluación. Defen-
sa del proyecto. 
• Actividad pequeño grupo, tutoría (presencial 
y virtual). Tutorías grupales para resolución 
de problemas y conflictos. Tutorías individua-
les a demanda. Comunicación presencial y 
telemática. 
• Trabajo autónomo 
• Desarrollo individual y práctico de un aspecto 
de cada tema. Documentar la actividad. Re-
dacción final del trabajo 
7.6.4.  Metodología 
El planteamiento de la materia y la metodología 
que se pretende utilizar se orienta a fomentar en 
el alumno la capacidad de investigación autó-
noma así como la gestión de conocimiento en 
colaboración y en torno al concepto de proyecto. 
El profesor actuará como tutor, asesor y recon-
ductor con respecto a los contenidos, metodolo-
gía de trabajo y actitudes, con el objetivo de que 
el resultado final en el aprendizaje del alumno 
sea una visión clara compartida y debatida so-
bre la temática de cada una de las materias:  
• Visión clara compartida y debatida sobre la 
gestión de una biblioteca escolar en el siglo 
XXI y los distintos aspectos a tener en cuen-
ta en la organización y administración de la 
misma. El proyecto de gran grupo consistirá 
en el diseño de una biblioteca escolar que se 
irá construyendo con las aportaciones de to-
dos los grupos y las hojas de procedimiento 
que aportarán los trabajos individuales. 
• Alfabetización Informacional. En gran grupo 
se debatirán las distintas alternativas que 
circulan a nivel nacional e internacional y la 
importancia que cada una ha tenido en el 
país de origen y en su entorno educativo. 
Los distintos grupos realizarán trabajos es-
pecíficos de diseño de programas ALFIN 
multidisciplinares, específicos, y encuestas 
de evaluación de habilidades que experimen-
tarán con colectivos concretos. Individual-
mente podrán elaborar un trabajo de conte-
nido libre utilizando y trabajando con cada 
uno de los pilares ALFIN. 
• Escenario de aprendizaje y factoría recolec-
tora y productora de materiales educativos. 
El proyecto final consistirá en el diseño y ar-
quitectura de un repositorio de materiales di-
gitales de todas las áreas temáticas incluidas 
en el temario. El trabajo grupal se centrará 
en la elaboración de cada una de las partes 
del repositorio e individuamente trabajará en 
la recuperación y diseño de algún material 
concreto de cada una de las áreas. 
• Rol de la biblioteca escolar como agente di-
namizador de la cultura, espacio socializador 
y de comunicación tanto física como digital. 
El proyecto se orientará a la creación de un 
espacio que englobe cada una de las activi-
dades propuestas en el temario que irán 
desarrollando cada uno de los grupos de tra-
bajo con las aportaciones de pequeños pro-
yectos, programas e iniciativas novedosas 
de cada uno de los alumnos. 
7.6.5.  El prácticum y el trabajo de fin de grado  
Se procurará buscar centros escolares que ten-
gan algún desarrollo de biblioteca escolar o 
estén dispuestos a que se pueda llevar a cabo 
alguna actividad práctica o pequeño proyecto 
relacionado con alguno de los temas de la men-
ción. Así mismo, el TFG o proyecto fin de grado, 
consistirá en una memoria de planificación so-
bre algún aspecto, actividad, buena práctica, 
etc., de los bloques temáticos de la mención, 
que pueda permitir evaluar los conocimientos y 
las competencias adquiridas.  
7.6.6.  Profesorado 
La propuesta de esta mención fue iniciativa de 
la Dirección de la biblioteca de la Facultad apo-
yada por el Decanato. Se estableció el compro-
miso de que la coordinación de la mención re-
cayese en la biblioteca, trabajando con el resto 
del profesorado implicado de forma colaborati-
va, para conseguir que la docencia se desarro-
llase coordinadamente. Las materias se monta-
rían a su vez en el aula virtual como parte de la 
metodología de trabajo.  
7.6.7.  Evaluación 
La evaluación sería continua y teniendo en 
cuenta todos los parámetros comprendidos en 
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la competencias definidas. La valoración se 
haría a nivel individual, grupal y en conjunto.  
7.6.8.  Calidad  
El proceso de aseguramiento de la calidad in-
cluye la elaboración y evaluación de las guías 
docentes y la confección de una memoria final 
de autoevaluación, e incorporación en el Siste-
ma de Gestión de Calidad Interna del Centro  
(SGCIC).  
8.  Conclusión 
Conoces la situación que te rodea en parcelas, 
pero, cuando te propones engarzarlas como se 
ha tratado de hacer en este artículo —que, 
además de tener el objetivo de exponer una 
propuesta, significó un ejercicio de reflexión 
haciendo el recorrido por los ambientes de cada 
una de los colectivos afectados—, sacas como 
conclusión que el panorama es gris y poco alen-
tador, con mucho que organizar y que recondu-
cir, una labor titánica.  
De lo que no dudamos es que el camino hay 
que comenzar a abrirlo desde el principio, desde 
las edades más tempranas. El maestro, de por 
sí, siempre fue una figura muy importante en 
todo el recorrido educativo; y el magisterio no 
estuvo suficientemente valorado en este país. 
Son los maestros quienes empiezan a moldear 
las capacidades intelectuales que han de tener 
los jóvenes y los adultos del futuro. Por ello, y 
teniendo en cuanta la situación actual de la 
enseñanza y el mundo que nos rodea, vemos 
tan importante la figura de un profesional que 
conjugue conocimiento, pedagogía y formación 
bibliotecaria para comprender el papel que debe 
jugar en la escuela y en la biblioteca escolar. 
Compartimos la opinión de Gómez Hernández 
con respecto a que las bibliotecas escolares y 
sus profesionales: Son un elemento clave para 
la función transformadora que se tiene que dar 
en la educación, una vía para resolver muchas 
carencias que conducen al fracaso escolar, a 
los pobres resultados escolares, posibilitando la 
interacción y el aprendizaje autónomo y compar-
tido (Gómez-Hernandez, 2013): 
Posiblemente sea una utopía que tiene que ver 
con lo que querríamos conseguir, pero soñar es 
también pragmático, pues sin sueños no se puede 
mejorar la realidad, sino que meramente se repro-
duce.  
Quienes queremos que sea posible somos per-
sonas implicadas, convencidas, que seguimos 
trabajando, escribiendo, difundiendo, denun-
ciando y aportando soluciones.  
Los que aseguran que es imposible, no deberían 
interrumpir a los que estamos intentándolo. (Tho-
mas Alva Edison) 
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